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En el análisis económico coyuntural, uno de los errores más costosos es confundir un 
repunte estadístico estacional con un cambio de tendencia estructural. Los datos más 
recientes publicados por el INEGI a través del IMAIEF (junio de 2026), la ENEC (junio-julio 
de 2026) y el ITAEE / PIB estatal al primer trimestre de 2026 exigen una lectura rigurosa, 
despojada de triunfalismos simplistas y anclada en la cruda realidad macroeconómica de 
Durango.  
 
I. El Espejismo del Indicador Industrial: Luces de Ocasión y Sombras Profundas 
A primera vista, el dato de junio de 2026 del Indicador Mensual de la Actividad Industrial 
(IMAIEF) pareció ofrecer una bocanada de aire fresco: un crecimiento mensual de +0.9% 
que colocó al estado en la posición 12 nacional y permitió frenar momentáneamente una 
inercia adversa. Sin embargo, un análisis técnico de alta escuela obliga a mirar la perspectiva 
anual: una contracción real de -1.2% (puesto 22 nacional) que confirma el desgaste 
acumulado de un periodo crítico donde, entre febrero de 2025 y junio de 2026, el estado 
arrastró un promedio mensual negativo de -8.6%.  
 
El desglose sectorial revela un profundo divorcio al interior del aparato secundario 
duranguense: 
 

• El pilar manufacturero: Las industrias manufactureras actuaron como el único 
dique de contención real, reportando un vigoroso avance anual del +10.7%.  

 
• El lastre energético y minero: Aunque la generación de energía y agua creció un 

+5.7%, la minería retrocedió un -2.1%. No obstante, el verdadero talón de Aquiles 
económico del estado se concentra en el sector constructor.  
 

II. La Construcción en Terapia Intensiva: 21 Meses de Sismo Operativo 
Si el sector industrial sufre altibajos, la industria de la construcción en Durango padece una 
crisis sistémica de proporciones alarmantes. Los datos de la Encuesta Nacional de Empresas 
Constructoras (ENEC) son lapidarios: en julio de 2026, el valor de la producción de las 
empresas constructoras se desplomó un -21.3% anual, relegando a la entidad al último 
lugar de la república (posición 32 de 32). Esto sucede tras una caída previa del -31.9% en 
junio.  
 
Este colapso no responde a un bache coyuntural. Estamos frente a un fenómeno de asfixia 
sectorial donde 21 de los últimos 23 meses han registrado tasas anuales negativas desde 
septiembre de 2024. Al ampliar la ventana de observación histórica, la fragilidad se agudiza: 
entre enero de 2020 y mediados de 2026, 51 de 79 meses (el 64.6%) han arrojado saldos 
rojos.  
 



El impacto operativo de esta parálisis en la obra pública y privada se transfiere de inmediato 
al factor humano: 
 

• El personal ocupado total cayó un -9.0% anual en julio.  
 

• Las horas trabajadas se contrajeron un -8.8%.  
 

• Tan solo un incremento marginal en las remuneraciones medias reales (+4.1%) 
sobrevive en un mercado laboral severamente deprimido y con menor absorción de 
mano de obra.  
 

III. El Veredicto Macroeconómico: Una Recesión Crónica en el PIB Estatal 
Al integrar estas piezas en el tablero macroeconómico global del estado mediante el ITAEE 
y el comportamiento trimestral del PIB, el diagnóstico adquiere tintes estructurales. 
Durango acumula 18 trimestres con caídas recesivas de un total de 41 en la última década; 
es decir, el 44% de los últimos diez años el estado ha operado en terreno recesivo.  
 
La evidencia es contundente: tras haber padecido cuatro grandes contracciones 
económicas estructurales desde 2016 (incluyendo el desplome del periodo 2019-2020 y la 
recesión generalizada de 2022), el primer trimestre de 2026 cerró con una tasa de 
crecimiento anual negativa del -0.6%. La economía local se encuentra atrapada en un 
estancamiento de baja intensidad, incapaz de converger hacia la meta ideal de crecimiento 
del 4.5% anual.  
 
Colofón 
Los datos de junio y julio de 2026 demuestran que los repuntes mensuales aislados en el 
IMAIEF son insuficientes para enmascarar una vulnerabilidad estructural profunda. 
Mientras la industria de la construcción continúe postrada en el sótano nacional y la 
inversión fija bruta carezca de un relanzamiento estratégico, el crecimiento económico de 
Durango seguirá sujeto a una montaña rusa inestable.  
 
Para los tomadores de decisiones y diseñadores de políticas públicas, el mensaje técnico es 
inequívoco: se requiere una cirugía mayor en la política de desarrollo económico estatal 
que trascienda la retórica de coyuntura y ataque las causas raíz de la parálisis constructiva 
y el rezago productivo. 
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